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El capitulo séptimoestádedicadoal estudiode la ¿ticaorteguianaa
la queentiendecomo el proyectode superartanto el utilitarismo positi-
vista como el rigorismo kantiano. La ideade vocación o destinose en-
marcaen las intencionesinterpretativasde estecapítulo al analizarlos
problemasqueel imperativovital orteguiano,el «tener-que-ser”de la vo-
caciónpersonalconlíeva,pues«¿Cómose puededecidir seren libertad
lo queya seespor necesidad?(p. 356). En el análisisdel ethosheróicode
creaciónCerezoencuentrala clave resolutoriade las aporíassuscitadas
por esteimperativode autenticidad.

El siguientecapítuloesunabella reflexión cuyo objeto es demostrar
la vigencia del interéspor el estudioactualdel pensadormadrileñodes-
de una propuesta que, partiendo de la pragmática, acerque la
fenomenologíamundanade la razónvital y la filosofía analítica.Desdeel
análisis de la fenomenologíaorteguianadel decir Cerezoexplora, en el
último apartadode la obra,el papelque la poesía,la etimologíay la me-
táforadesempeñabanensuintentopor desvelarlaverdadoriginaria.

En definitiva, y salvandolas desvírtualizacionespropias de cualqier
comentariosobreunaobraqueexcedecon mucho las posibilidades,en
suriquezay complejidad,de unabreve nota sobresucontenido,es éste
un libro fundamental, de lectura absolutamentenecesaria,para todo
aquelestudiosode Ortegaque no se contentacon las lecturasal uso, las
ya clásicasversionesquede él noshanofrecido susexégetastradiciona-
les. Esuna obraprofunda y honestaque,cuandoselee cuidadosamente
proporciona la delicia, que sólo los buenosautoresprovocan,el placer
intelectual.

Trinidad ALER

LOPEZ FRIAS, E, Etica y Política.
En torno al pensamientode J. Ortegay Gasset,
Promocionesy PublicacionesUniversitarias,
Barcelona,1985,2~ ed. 375 Pp.

He aquíun nuevolibro sobreOrtega,quepretendeabordarla enormi-
dad de su figura desdeuna perspectivaconcreta, la de su pensamiento
político, vinculadoal sentidoéticoque,enel filósof&de Madrid, tieneésa
—y, en general,todo— dimensióndel quehacerhumano.Efectivamente,
la tesisdeestelibro esque Ortega‘<entiendela política ensumásúltima
radicalidad,esdecir, comounaética.»(pág.XIII). LópezFríassitúaa Or-
tegaen el senodeunacorriente <‘regeneracionista»,cuyosantecedentes
rastreaen unalíneade pensamientoquearrancaenQuevedoy pasapor
Cadalso,Jovellanos,Goya, Larra, los krausistas,ls generacióndel «no-
ventay ocho’>,hastaCosta;en estesentido,el autor pretendever en Or-
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teg a la superación>previaasimilación,de dichacorriente,en la radical
problematizaciónde España,comohilo conductordel pensamientoorte-
guiano—lo queotros hanllamadosu«circunstancialidadespañola>’.

No hay espacioaquíparareflejarel amplio contenidode temase inte-
resesdel autor en estaobra, que emprendeuna escaladapor la men-
cionadacircunstancialidadespañoladesdelos <‘origenes”biográficosde
Ortega hasta, prácticamente,la guerra civil, —esto es, el conjunto de
escritosorteguianosen torno a la 11 República—,conespecialdetención
en los acontecimientosde estesiglo que,de maneratan trágica y espas-
módica,han protagonizadoel vivir de los españolesdesdelos últimos
cincuentaaños.Quizá el mayor empeñode López Frías seadefendera
Ortegade acusacionesy malasinterpretacionesenel campode la valora-
ción política, anteel ambientede descréditoy polémicaque,sobresufi-
gura, se ha cernidodesdesumuertey aunantes.Paraello, nadamejor
que esbozarsu pensamientoal hilo de los acontecimientoshistóricos
política y socialmenterelevantesde la Españaquevivió él, quizá, másin-
tensamenteque nadie en sumomento.López Frías piensaque el mejor
juicio sobreel pensamientopolítico de Ortegaes el que se hacedesde
unaperspectivaactual,al ritmo de la política queél propugnó,leída des-
de los años ochenta:de ahí la imagenque se nos da del filósofo como
esencialmentepreocupadopor superarlas rivalidadesentredos Espa-
ñas irreconciliables, sensiblea la necesidadde transformarla sociedad
españoladesdeuna dimensiónunitaria, conciliadora, integradora. De
ahí, a veces,la «ambivalencia” o ambígúedadde Ortegaen sus defini-
cionespolíticas: no encajabaen ningúnesquemapreconcebido,ni a con-
signasde partido o de grupo social identificable. Los que quisieron ga-
narle para la causaburguesa,nos viene a decir LópezFrías, quedaron
tan defradudadoscomo los quepretendierongalvanizarsucarismapara
el proletariado.

Instaladoen este tono de interpretación,el autor continúa su libro,
tejiendocapítulosverdaderamenteinteresantes.El libro refleja un serio
y detenidoestudiode algunasobrasde Ortega,especialmentesusescri-
tos políticos y sociológicos,aunqueen esteúltimo apartado,el hechode
suspenderseel hilo «narrativo>’ a partir de los añosdel enfrentamiento
bélico del 36, deje una laguna tan importante para entender la
«sociología” de Ortega, como es el estudio de El Hombrey la Gente,
publicadapóstumamente—.Merecenser especialmentedestacadoslos
capítulos IV y y, que rebasanen contenidosignificativo a los siguientes,
aunqueel capítuloque másespacioocupael trabajode LopezFríassea
el dedicadoa«La necesidaddel cambio”, en el quepretendejustificar la
tesisantesanunciadaacercadel ideal transformadory de reconciliación
de Ortega. Es este, pues,un libro filosófico, con resonanciasy connota-
cionesmuy actuales,como el mismo autor señalaen su <‘Epílogo sin fi-
nal». Paraterminar,señalarqueel libro ha sido prologado,en estasuse-
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gundaedición,por JuliánMarías,lo cual añadea laobrael marchamode
calidaddequienlo ayala,desdesureconocidaalturaintelectual.

IgnacioPEDRERO SANCHO.

RIX/ADULLA RODRIGUEZ, A., Filosofía actual
de la ciencia.Madrid, Editora Nacional, 1984.

1

Él libro de Rivadullavienea llenarun vacioen la bibliografíaexisten-
te hastahoy en nuestralengua.A medio caminoentrelos manualesgene-
ralesdefilosofía de la ciencia,comoel de M.W. Wartofsky,y laspropues-
tas concretas,como las de 1<. Poppero C.U. Moulínes.El libro entramás
profundamenteque los primeros en ese mundoespeculativo,pero sin
dar por buenao definitiva, como lo hacenlos segundos,ningunade las
diferentesexplicacionespropuestas.Con tal fin, el autor ha de presupo-
ner en los lectorescierta prácticay agilidad en las argumentacionesfor-
malesy unamínima familiaridad con las ideasfilosóficas másgenerales
sobrela ciencia.Lo cual esademásredondeadoconunaescuetay clara
exposiciónde los antecedenteshistóricos de la investigación realizada.
Al fin y al cabo,hayun ordencronológicoen los problemastratados.Des-
de el comentariode la crítica popperianaal verificacionismodel Tracta-
tus, hastala exposicióndel realismode Tuomela,sevandandounaserie
de cortesprofundosen algunasde las disputasfilosóficas sobrela cien-
cia (física, normalmente).Tocando cuestionesya conocidas(excepto
quizá la polémicasobrelas definicionesde verosimilitud), entrarápida-
menteen la cocinade los principalesgourmetsde la filosofía de la cien-
cia, y nospermiteapreciarlo queallí se cuece,así como el modo en que
semanipulanlos alimentos,sin limitarse a servir o a adornarel plato ya
preparado.Parano extenderseexcesivamente,tal profundizaciónseha-
ce un poco a saltos, superponiendoy cruzando los problemas (por
ejemplo,del apartadotercerode la introducciónal capítuloquinto y de
ésteal séptimo,dondetambién se ve recogidoalgo del sexto).El resulta-
do esunaforma interesantede acercamientoa la filosofía de la ciencia:
de golpe,a saltos,para,devezencuando,situaren lugarprecisovisiones
generalese ideasbásicas.

El hablarde esoscortesprofundos,como el decir quecadacapitulo
puedeser leído con independenciade los demás,no impide quese deba
afirmar la existenciade unacontinuidady complementariedad:hay em-
bozado,bajo losconceptosdeverificación, confirmacióny verosimilitud,
un hilo conductor(quizála clásicapreguntapor el criterio de demarca-


